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La tentación omnipresente 
Imagínese a usted mismo sentado frente a una 

pantalla de televisión, digamos desde un lunes 
cualquiera en la mañana hasta el siguiente lunes, 
ahora imagínese que continúa allí por una semana 
más, tal vez dos o cuatro, imagínese que pasó de 
largo el mes y sólo se levanta a leer un libro, hablar 
con su familia o salir a trabajar o estudiar después 
de haber dedicado 48 días a la contemplación de la 
pantalla. Imagínese que en promedio, usted y 
todos los colombianos dedicamos en total esos 48 
días, uno y medio de los doce meses del año a una 
única actividad: ver televisión. La televisión es, sin 
duda, el eje central de la sociedad, la compañía cotidiana, 
la tentación omnipresente, la lentitud que duerme (Rincón 
2002). Somos, querámoslo o no, hijos de la tele. 

A finales de la década pasada, el catedrático 
italiano Giovanni Sartori advertía al mundo sobre 
el nacimiento de un nuevo ser humano, del hom­
bre que sucede al homo sapiens: el "homo videns" 
(Sartori 1999). Según este autor nos encontramos 
en un momento en que el homo sapiens, que de 
manera natural derivaba su sustento intelectual de 
la lectura, da ahora un paso al costado para permi­
tir el paso del homo videns que destrona la pala­
bra y pone en su lugar a la imagen. Sin embargo, 
Sartori y otros catedráticos contemporáneos pare­
cen olvidar que la habilidad comunicativa más 
temprana adquirida por el hombre posterior a la 
palabra hablada no es la palabra escrita. El hom­
bre, en sus afanes tempranos de comunicación, 
recurrió a la imagen como mediadora de saberes, 
ayudante de la memoria y perpetuadora de cono­
cimiento. 

Desde la cueva de Altamira (donde fueron 
localizadas pinturas y grabados cubiertas por nive­
les arqueológicos del Paleolítico Superior), pasan­
do por los jeroglíficos mayas, egipcios o aztecas, el 
teatro griego o japonés, la capilla Sixtina, el expre­
sionismo alemán, o el cartelismo ruso, hasta llegar 
al cine, la fotografía, la caricatura política y obvia­
mente, la televisión e Internet, la riqueza y com­
plejidad de la imagen ha denotado una escritura de 
lo visible. Existe una retórica de la imagen, una lin­
güística del mensaje audiovisual, códigos, una 
semiótica y su semántica aplicada a la imagen. Lo 

visual es y ha sido, desde muy temprano, una 
forma activa de la comunicación humana. 

Ea televisión, como heredera de muchas de 
estas formas de comunicación visual, revierte una 
serie de "verdades" sobre las cuales vale la pena 
reflexionar para comprender temas más comple­
jos de su ser, así como sus posibilidades pedagógi­
cas v sus posibles usos en la escuela: 

• La televisión es tá p re sen te en nues t ras vidas. 

Por más que algunos se empeñen en ignorarlo, 
nuestra comprensiém de los hechos de la vida, lo 
que leemos, lo que escuchamos en la radio, lo 
que aseguramos saber, está mediado por los pro­
gramas de televisión que vemos y disfrutamos. 
La televisión aporta temas de conversación e 
interacción entre adultos y niños. Es constructor 
social, de sentido y de información. En 
Colombia compramos el televisor antes que la 
nevera o la estufa y siempre ocupa un lugar pri­
vilegiado en nuestros hogares como un miem­
bro más (a veces el más querido) de la familia. 

• La televisión es indus t r ia . Más allá de otras 
posibles aplicaciones, la televisión es una indus­
tria que mueve en el mundo grandes sumas de 
dinero por programación, publicidad o produc­
ción. Como toda industria tiene que estar a tono 
con el gusto y la tendencia de la mayoría o des­
aparecería en las intenciones de la minoría. Lo 
que queramos o esperemos del medio estará 
siempre mediado por este hecho inmodificable, 
aun en los canales educativos y culturales o 
comunitarios. 

• L a televisión educa . Dicta pautas de compor­
tamiento. Los modos y formas de hablar de los 
personajes, en especial de los más caricaturiza­
dos de las series de moda, son repetidos por 
adultos y niños como formas de aceptación 
social. La televisión crea patrones de conducta, 
modos de ser, de vivir y dicta pautas para enfren­
tar los problemas para solucionarlos. Nuestra 
atenciem está educada por la televisión para ser 
activa por periodos de ocho minutos, con inter­
valos de tres para comerciales. 

• L a televisión es d inámica . Se inventa a sí 

misma cada día. Ya superé) sus herencias radio-
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fónicas, teatrales o provenientes del cine. La tele­
visión crea permanentemente sus formas, len­
guajes y formatos. 

La atención cjue podamos dedicar a estos 
aspectos, en especial esta última, determinará en 
gran medida la forma como podamos apropiar­
nos del medio en nuestro beneficio y sacar el 
mejor provecho de él como posibilidad comuni­
cativa, educativa y como movilizador social y 
agente constructor de bienes públicos en nuestra 
ciudad capital. 

Una rápida mirada sobre el medio 

Parece importante hacer un breve recorrido 
por el tipo de televisión que tenemos actualmente 
en Colombia y el mundo, para saber en qué terre­
no nos estamos moviendo y cómo podemos bene­
ficiarnos más de sus características: 

La televisión en el mundo responde a varias 
tendencias de mercado, tecnológicas y de conteni­
do. El mercado no es homogéneo, presenta ten­
dencias regionales que alimentan la globalidad: 
Estados Unidos produce entretenimiento para 
adultos, Europa documentales, Latinoamérica 
novelas y el oriente, televisión infantil. 1 .a tenden­
cia a privilegiar los sistemas satelitales a los locales 
se da en todo el mundo y es muy probable que 
dentro de algunas décadas dejen de existir las tele­
visiones nacionales que serán sustituidas por siste­
mas de cable o satélites cerrados, quienes en la 
actualidad ofrecen la mejor calidad en programa-
ción e imagen y para entonces tendrán precios 
más accesibles para la mayoría. De otro lado, la 
televisión digital es ya una realidad, incluso en paí­
ses de menor desarrollo como el nuestro, donde 
las entidades reguladoras están estudiando cuál de 
sus formas es la más apropiada para cada regiém 
del continente. 

En Colombia, la gente dedica un importante 
presupuesto de sus gastos mensuales, aun en los 
estratos más bajos, al pago de algún tipo de servi­
cio adicional de televisión satelital, algunos de ellos 
sumidos todavía en la ilegalidad. Pero, si no vemos 
televisión cerrada vemos televisióm privada. Ea 
falta de unas políticas claras en el momento de 
permitir el ingreso de los canales privados al mer­

cado, sin pensar en proteger la televisiém pública, 
llevaron a la creadém de un sistema donde el 90% 
del rating y la pauta están concentradas en los 
canales privados, mientras la televisiém pública 
lucha por evitar su total desaparición que parece 
ser inevitable en el tiempo, al contrario de ejem-
JDIOS cercanos como el de Chile donde la gente se 
vuelca en gran masa sobre sus canales públicos 
privilegiándolos sobre los privados. 

Tal vez la única excepción en este panorama se 
dé con las televisiones regionales, que en algunas 
zonas y en determinados horarios y franjas pueden 
llegar a "robar" algunos puntos de audiencia a las 
grandes cadenas; pero no es un patrón generaliza­
do y requiere de un gran esfuerzo de las goberna­
ciones, alcaldías y entes vinculados a la programa­
ción del canal y responde, por ahora, más a espíri­
tus regionalistas que a verdaderas políticas de pro-
gramadém en la materia. 

En este panorama la televisiém comunitaria y 
local se ha venido configurando como una opciém 
cercana de comunicaciém local, con la opción real 
de ser un elemento importante en la reconstruc­
ción del tejido social en zonas rurales y urbanas de 
nuestro país. La televisiém comunitaria, afirma el 
investigador Alfonso Gumucio Dagron, nace 
como una solución propia que se dan las comuni­
dades para responder a un vacío de comunicacié)n 
que ahoga las voces locales. 

El sistema de televisión pública en Colombia 
cuenta, además, con un canal institucional dedica­
do a promocionar las actividades de las tres ramas 
del poder péiblico y un canal educativo y cultural 
con políticas no del todo claras en su programa­
ción, pocos recursos para su funcionamiento, v un 
distanciamiento pronunciado con la escuela y sus 
maestros. 

Televisión-educación 

una novela no tan rosa 

De acuerdo con una antigua etimología, la 
palabra imagen tendría que estar relacionada con 
la raíz de imitan (Barthes 1982). Imitar es la forma 
más básica de comunicación y aprendizaje. Desde 
su nacimiento el niño imita el mundo que le es 
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presentado en forma de imágenes y sonidos. De 
esta manera logra hacerse de los códigos sociales 
de comportamiento, de los imaginarios de su 
colectividad próxima, e incluso de la palabra, que 
para el niño antes de ser unidad constitutiva de la 
lecto-escritura es un conjunto de imágenes (letras), 
que debe aprender a dibujar (imagen) con preci-
siém, en consonancia con los parámetros cultura­
les cjue le rodeen. 

En Colombia, al igual que en otros países, los 
niños se encuentran primero con la imagen que 
con la palabra de muchas maneras: los niños llegan 
a la escuela con cerca va de cinco años de contac­
to diario con el medio audiovisual. La televisiém es 
usada frecuentemente como niñera por los padres, 
aun desde edades muy tempranas, creando entre 
ellos y el aparato una reladém de alta afectividad, 
que se ve reforzada, con los años, cuando el "cas­
tigo" mavor consiste en alejar al niño del televisor 
o cuando la única oportunidad de convivencia en 
familia es la de estar sentados frente a la pantalla. 

En nuestrt) país los niños en edad escolar y 
aun antes de ella, dedican un promedio de cuatro 
horas diarias a ver televisiém y cuando lo hacen, lo 
hacen solos o en compañía de sus hermanos. 
(Aiando los padres están presentes ven los progra­
mas que los adultos eligen, es decir novelas y noti­
cieros, programas con un alto contenido de vio­
lencia y que venden como modelo exitoso la fuer­
za física, el poder del dinero y la eficiencia de las 
armas (Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar 2002). Las consecuencias negativas del 
medio, suelen derivarse de la excesiva exposiciém a 
éste, generalmente propiciada por los propios 
padres para quien el aparato resulta el mejor alia­
do para mantener a sus hijos "ocupados", mientras 
ellos se dedican a labores del hogar o del trabajo. 
En la actualidad existen una gran cantidad de 
manuales cjue sugieren a los padres de familia 
como lograr una buena reladém con el medio para 
sacar de este las ventajas y disminuir las conse­
cuencias derivadas de su uso prolongado. 

En este escenario, la relación televisión-educa-
dém, frecuentemente se desarrolla más cerca de la 
desconfianza y de la condena que de la aceptación 
y el dialogo. La televisión, y no solo en Colombia, 

ha sido calificada por la escuela como un "enemi­
go poderoso", cuya influencia, por lo general 
negativa y manipuladora, debería combatirse. En 
la escuela se suelen adoj^tar actitudes muy agresi­
vas contra la televisiém y, en cambio, no se suele 
dedicar tiempo alguno a formar buenos telespec­
tadores. Cuando se acusa a la televisión de muchos 
de los males que aquejan a nuestros estudiantes y 
se le atribuven incluso responsabilidades mayores 
en las dificultades de la jmopia instituciém escolar, 
de manera implícita se le está reconociendo un 
poder. En cambio, se educa como si la televisiém 
no existiera. O como si fuera totalmente inofensi­
va, como si no hiciera falta preparacióm alguna 
para enfrentarse a ella (Ferrés 1994). 

("orno señala Jesús Martín Barbero (año) "la 
televisiém rivaliza con la escuela en un sentido pro­
fundamente cpistemolé)gico, pues mientras la tele­
visión "deslocaliza" los saberes, los mezcla, los usa 
discontinua y espasmé)dicamente en aras del entre­
tenimiento y los sustrae de la "institucionalidad" 
desde donde nacen, la escuela se mantiene en las 
antúpodas: mensajes de larga temporalidad, siste-
maticidad, esfuerzo y disciplina. A esto debemos 
sumarle el hecho de que los responsables de los 
planes de estudio, y los maestros en general, han 
sido tradicionalmente maestros con una sé)lida for­
mación letrada, pero sin apenas preparacióm en el 
camjio de la expresión audiovisual" (página). 

Bastaría ver como en la actual configuradém 
de los planes de estudio, la literatura forma parte 
de las competencias básicas, pese a los bajísimos 
índices de lectura que se detectan actualmente en 
nuestro país. A la ya conocida cifra que revela que 
los colombianos leen solamente 1.4 libros por año, 
se suma la reciente encuesta realizada por el 
Centro Nacional de Consultoría, en la que se esti­
pula que sólo un 8% de la población visita librerí­
as semanalmente y que un 57% nunca lo hace. En 
contrapartida, los índices de consumo de televi­
siém, cine, video, música o publicidad son extre­
madamente altos, v sus más ávidos públicos son 
niños y jóvenes en edad escolar. N o se trata de 
establecer antagonismos e incomjTatibilidadcs 
entre formas de expresiém diversificadas, se trata 
de llamar la atenciém sobre la indudable contradic-
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ción que se produce entre la escuela y la sociedad 
para la que teóricamente educa. 

Si embargo, este afán por los medios no puede 
arrasar con la memoria pedagógica, y más bien 
debemos encontrar las formas de potenciar el 
aprendizaje con los nuevos dispositivos, sin que 
ello aniquile el arsenal crítico y el sentido más pro-
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re espíritu crítico frente a la razón instrumental, 
capacidad para discernir selectivamente entre las 
ventajas de las nuevas tecnologías de comunica­
ción y el riesgo de considerarlos como simples 
canales de transmisión. La escuela tiene la oportu­
nidad de trabajar en la transformación del medio 
de una manera más activa, participar de su carác­
ter dinámico e imprimir ese dinamismo a sus pro­
pias rutinas pedagógicas, como se ha intentado de 
manera tímida. 

Televisión-educación en Colombia 

Una breve historia de la relación de este medio 
con la escuela puede hacerse desde dos ópticas: 
una relación escuela-televisión y la relación 
medios-escuela. 

Relación escuela-televisión 

Tradidonalmente la televisión aparece en la 
escuela, al igual que el cine, en forma de video, la 
serie documental que a juicio de algún maestro 
revierte algún valor educativo, formativo, ejempla­
rizante o moralizante es copiada en formato 
industrial (VES) con una muy baja calidad de 
reproducción y sin consideración alguna por los 
derechos de autor o patrimoniales de las obras 
obtenidas por esta vía. Regularmente estas "series 
de televisión" que han perdido ya su carácter masi­
vo de emisión son presentadas durante la clase 
considerándolas como "ayudas audiovisuales" que 
sirven para mejorar los procesos de aprendizaje y 
la transmisión del conocimiento o las relega a 
cumplir funciones de esparcimiento, pero sin esta­
blecer nexos entre las prácticas mediáticas y las 
prácticas educativas. 

Algunas veces estas "emisiones" de videos 
educativos se realizan por un circuito cerrado de 
"televisión", aunque por lo general no ocurre por 

la particularidad de los contenidos a un área o a 
un nivel específico del conocimiento, por lo que la 
mayoría de las veces la televisión no pasa de ser 
un video empaquetado, restringido a un aula. 
Adicionalmente, cuando existe la posibilidad de la 
emisión simultánea, ésta se utiliza, en la mayoría 
de los casos, de manera "informacional", en este 
caso algunos estudiantes reciben una formación 
básica en el uso del video y graban eventos o 
mensajes institucionales que luego son emitiAis 
por el canal cerrado en un uso operativo del vicEv 
industrial que se cataloga de manera erróm a 
corno televisión. 

En una segunda tendencia, con menos ejem­
plos vivos, el video producido y emitido por los 
canales o circuitos es realizado por los alumnos 
bajo la supervisión o compañía de un maestro o 
un profesional en comunicación, quien hace las 
veces de productor ejecutivo y diseña los contení 
dos así como la forma de producirlos. Aparece 
también en este nivel un fortalecimiento en las 
herramientas y modos de producción: general­
mente una sala de edición, en algunas ocasiones 
un pequeño estudio y equipos más robustos de 
video a los que tiene acceso un número limitado 
de alumnos voluntarios. En estos casos el forma­
to de producción más utilizado es el del noticiero 
por ser el que más han trabajado los comunicado-
res sociales en sus prácticas universitarias y porque 
las directivas del colegio se sienten más céimodas 
con un formato "serio" y amplio control editorial 
en sus contenidos y formas. 

Esta tendencia se podría considerar como una 
continuación de la primera, pero con mayores o 
mejores herramientas en la utilización del video y la 
televisión; sin embargo, media un encuentro de 
saberes que, aunque ajeno a la práctica educativa, es 
ya un paso más cercano a la comunicación mediáti­
ca. Aunque infortunadamente no abundan los 
ejemplos de estas prácticas en nuestra ciudad, las 
experiencias de colegios como el Colegio Cafam, el 
Gimnasio Campestre y de manera particularmente 
interesante la Institudóm Educativa Distrital - IED-
Ramóm de Zubiría, ubicada en un sector popular de 
la Localidad de Suba, son una muestra de cómo los 
medios audiovisuales y en particular la televisiém, 

Bogotá Un indiferen fia 



Secretaría de Educación del Distrito: Bogotá una Gran Escuela 

podrían desarrollar opciones desde una tendencia 
pedagógico crítica de apropiación. 

Relación televisión-escuela 

A pesar de que Colombia fue el primer país en 
Latinoamérica en utilizar los medios audiovisuales 
con fines pedagógicos y cjue la Ley 182 de 1995 
define como unos de los fines del servicio público 
el educar y formar, no ha sido posible para ningún 
gobierno el consolidar un plan en medios que per­
mita utilizar el canal Educativo y Cultural, o los 
demás canales péiblicos, de una manera coherente 
y sostenida en el tiempo, como apoyo a la escuela. 

Experiencias anteriores y recientes coinciden 
en concebir lo educativo en canales como Señal 
Colombia, como lo escolarizado presente en fran­
jas v no como aquello que atraviesa el proyecto de 
televisión pública, que debería verse expresado en 
toda la programación a través de una concepción 
dinámica e integral, de formación en competen­
cias de lectura de los nuevos lenguajes de la tecno­
logía v de construcción! activa de las nuevas formas 
de ciudadanía. 

La educación en televisióm no puede seguir 
teniendo como finalidad los aprendizajes de con­
tenidos (no se puede seguir confundiendo con 
escolarizadém), sino la construedém de la ciuda­
danía expresiva y la promodóm de un provecto 
ético, cjue para el caso colombiano es la conviven­
cia pacífica y el reconocimiento de la pluralidad 
cultural (Martín-Barbero, Rey y Rincón 2000). La 
educacióm, y más por televisión, debe buscar tres 
objetivos básicos: formar recursos humanos, 
construir ciudadanos y desarrollar sujetos autóno­
mos. "Si la educacióm no se hace cargo de los 
cambios culturales que pasan hoy decisivamente 
por los procesos de comunicacióm e información 
no es posible formar ciudadanos, y sin ciudada­
nos, no tendremos ni sociedad competitiva en la 
producción ni sociedad democrática en lo políti­
co" (Hopenhayn 2001: 11). 

Adicionalmente, la representación que la televi­
sión ha hecho de la escuela es la de una escuela sin 
saber. Series como Décimo grado o Francisco, E l mate­
mático, ignoran por completo el saber en el aula y 
éste casi nunca es fuente de conflictos para des­

arrollar lineas narrativas fuertes. Eos estudiantes y 
maestros parecen asistir a una escuela donde el 
conocimiento está ausente, donde se sufre, se 
lucha, se triunfa, se enamora, se llora y se ríe sin 
asistir jamás a una sola clase. 

La escuela como audiencia debe ser entendida 
en el sentido extenso de la expresión. Estudiantes 
y maestros no pueden ser considerados como sim­
ples grupos de consumidores o espectadores de la 
televisión. La escuela, al igual que la ciudad, debe 
ser estimada como un espacio donde ocurren 
hechos sociales significativos, donde se constru­
yen identidades, se genera conocimiento y se crean 
estilos de vida. Esto a su vez implica pensar esta 
determinada audiencia en términos de "poder". 
Los niños y jóvenes en edad escolar, junto con sus 
maestros, pueden constituirse en actores sociales 
con pensamiento crítico frente a la televisión, 
expresar demandas sobre su programación, ejercer 
control sobre sus contenidos, producir modelos 
de televisión de calidad y apropiarse del medio 
como herramienta pedagógica instrumental de 
una manera programada y consecuente. 

La. importancia de la alfabetización 
audiovisual y la. lectura crítica de! 
medio: Educar para, ef medio 

A menudo se considera que basta una forma-
dóm humanística para ser un buen telespectador, 
que es suficiente una capacidad crítica general. Se 
olvida, por lo regular, que la televisión se mueve en 
una esfera comunicativa muy específica. Mientras 
en la escuela se enseña a decodificar palabras, la 
televisióm se comunica sobre todo con imágenes. 
Mientras la escuela enseña a analizar discursos 
argumentativos, la televisión se expresa sobre todo 
en relatos. Mientras la escuela enseña racionalidad, 
la televisión utiliza sobre todo la emotividad. 
Mientras la escuela tiende a moverse en el ámbito 
de la mente consciente, la televisión incide sobre 
todo en el inconsciente. Mientras la escuela prepa­
ra para el razonamiento y la argumentación, la 
televisión utiliza sobre todo los recursos de la 
seducción (Ferrés 1994). 

En este "encuentro de icebergs" (Rey 2000), la 
posibilidad de que el estudiante aprenda a leer de 
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manera efectiva imágenes, a comprender los sub-
textos de los relatos televisivos, a percibir la mane­
ra como funcionan las estructuras probadas para 
producir determinadas emociones y afecciones en 
el ánimo del espectador, debería ofrecerle una 
herramienta valiosa para el desarrollo de todos los 
aspectos de su vida, no sólo los cognitivos, sino 
los afectivos y en particular los emocionales. 

Por esta razóm, es deseable que desde los pri­
meros años los niños participen en programas de 
educacióm para los medios, que les permitan desa­
rrollar habilidades de comprensióm, a la vez que 
una actitud selectiva frente a los programas que les 
llegan mientras mejoran sus competencias para 
expresarse y deliberar. Los niños y jó)venes en edad 
escolar deben tener la capacidad de evaluar lo que 
tiene calidad y lo cjue es enriquecedor para ellos, 
intelectual y humanamente (López 2003). 

¿Cómo lograr que niños y jcAcnes sean mejo­
res televidentes desde la escuela? Se debe privile­
giar ante todo el aprendizaje del código, analizar 
las estructuras no evidentes del relato, comparar 
formaros de diversos medios. Para niños y jóvenes 
debe ser evidente que es una realidad construida, y 
para ello realizadores y productores se han valido 
de una serie de reglas preestablecidas que produ­
cen efectos deseables. Filos deben preguntarse 
¿por qué sucede que una imagen quiere represen­
tar una realidad sin ser tal? 

N o se trata sólo de analizar noticieros y for­
matos periodísticos, se debe permitir el ingreso al 
aula de materiales reales de consumo como 
comerciales, realities, novelas, animados y cine en 
televisión. El maestro debe evitar los prejuicios 
que lo lleven a juzgar la calidad de los productos 
audiovisuales guiados por prejuicios morales o 
académicos. ¿Bajo qué parámetros podemos afir­
mar que es de mejor "calidad" la versióm de un 
cuento de Dickens producido en formato teatral 
por la BBC] que la versión de "Los Simpson" o el 
musical de Los Muppets? 

Un modelo para analizar los 

mensajes televisivos 
A partir del modelo creado por Cebrián de la 

Serna (Cebrián 1994), hemos adaptado para este 

texto un modelo que puede ser enriquecido con 
mayores elementos y categorías de análisis y lectu­
ra. Cebrián propone tres formas diferentes de ana­
lizar la televisión: el análisis del relato, que incluye 
la lectura narrativa y la expositiva; el análisis 
estructural y el análisis de significación. 

Análisis del relato 

Todo mensaje tiene una historia, pretende, sin 
importar los elementos narrativos o el formato, 
comunicarnos unos hechos, sucesos, ideas. 
Podremos analizar entonces este análisis del reía 
to de dos formas: "Jna forma narrativa y otra 
expositiva. La primera es más propia para el ana'; 
sis de películas, dibujos animados, novelas y argu­
méntales; la segunda, se presta mejor para el análi­
sis de los noticieros, comerciales y la mayoría cic­
los documentales. 

La lectura narrat iva centra el análisis en los 
dos aspectos centrales cjue toda narrativa contiene: 
el tema, ¿de qué trata? o ¿qué nos quiere decir? y 
el argumento, ¿a través de qué historia nos lo quie­
re contar? Nuestro ejercicio consiste, pues, en 
identificar ambos aspectos. El tema recoge la idea 
central de la narración, si es un anuncio, el tema 
será lo que pretende transmitir o vender el anun­
cio. En el caso del argumento, ¿cómo nos lo quie­
re vender? o ¿qué historia nos cuenta para dio? 

La l ec tu ra exposi t iva : La comunicacióm 
expositiva se basa en estructuras muy similares a la 
de los ensayos literarios. Los documentales se 
aproximan a exposiciones narrativas, como lo 
muestran los ejemplos de canales como Discovery, 
History Channel o Channel 4, por los que algunos 
documentales podrán se analizados desue una 
perspectiva narrativa. En otros, que no se ajustan 
a dinámicas narrativas, se tratará de identificar 
¿Cuál es la hipótesis que plantea el autor? ¿de qué 
recursos, fuentes, documentos, entrevistas se vale 
el autor para demostrar su punto de vista?, ¿final­
mente, logra convencerme de cjue lo que afirmaba 
en un comienzo es cierto? ¿O me quedan dudas al 
final de su exposición? 

Análisis estructural 

El análisis estructural persigue un mavor ejer­
cicio analítico. Consiste en ver y oír por separado 
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cada elemento constituyente del mensaje, en espe­
cial, de sus aspectos más técnicos o de guióm. 
Podríamos empezar con elementos aglutinadores 
como la imagen, el sonido y el tiempo, para ir aña­
diendo más tarde aspectos más sutiles como efec­
tos de imágenes, montaje, voz en off, etc. 

listos ejercicios se pueden enriquecer con 
otras experiencias como la de adaptar un cuento 
escrito a la pantalla o analizar libros adaptados 
para cine o televisióm. También pueden tomar 
valias imágenes de diversas fuentes: revistas, dia­
rios, archivos personales v armar con ellas histo­
rias que se cuenten desde lo visual v tengan fuer­
tes referentes a series o programas conocidos j5or 
todos. Lo importante es cjue el estudiante pueda 
desmontar, de ser jiosible, un producto audiovi­
sual hasta su misma premisa original, paso ante­
rior a una sinopsis v al mismo guióm o escaleta del 
producto. 

Lectura significativa 

Las cuestiones clave aquí serán: ¿qué preten­
de contarnos además de lo que nos dice explíci­
tamente?; en el caso de un comercial, ¿qué pre­
tende transmitir además del producto?, ¿qué rela­
dém existe entre la lectura narrativa o expositiva 
v la lectura estructural?, en otras palabras, ¿por 
qué se utilizó) un elemento técnico -como es una 
cámara lenta- en aquel momento v con aquel 
texto?, ¿y no una cámara rápida sin sonido algu­
no o con música? 

Es fácil que al jmindpio no surjan muchas lec­
turas o exista disparidad de opinión e interpreta-
ciém. N o existe una sola lectura de un mensaje y, a 
veces, esto suele ser intencional. Lo fundamental 
aquí es entresacar los elementos ¡icrsuasorios, que 
en el caso de los anuncios, unas veces se muestra 
de forma directa, indirecta (a través de reclamos 
como el riesgo, el éxito, el prestigio social, la sen­
sualidad, el sexo, mecanismo de defensa, agresivi­
dad, seguridad, instinto de conservación, etc.), con 
modelos de identificadóm (como me parezco al 
personaje del anuncio tiene mayor credibilidad 
para mí y, jior tanto, le creeré en la eleccióm del 
producto cjue él o ella me recomiende) o sublimi-
nalmente (no me identifico con él o ella, j^ero, me 

gustaría ser como él o ella, tan sólo tengo cjue 

comprar el carro, el perfume, la ropa ... que usa). 

Estos tres modelos de análisis, a partir del 
estudio de los cénligos (planimetría, montaje y ele­
mentos narrativos visuales) joodrían ser suficien­
tes para lograr una mejor comprensiém del medio 
v avanzar en la lectura crítica del medio. En el 
panorama internacional existen, además, series 
audiovisuales, consecuentes con la metodología, 
que buscan aproximar al estudiante a una lectura 
crítica del medio. Algunas universidades bogota­
nas como la Universidad Javeriana o la Distrital, el 
Instituto Distrital de Cultura y Turismo, el Fondo 
para el Desarrollo de la Cinematografía y la 
Comisiém Nacional de Televisióm han producido 
va series de formación audiovisual, que bien 
podrían ser aprovechadas en la escuela en el logro 
de estos objetivos. 

La práctica televisiva. Luces, 
cámara...:Educar en el medio 

En análisis de la TV no puede arrancar de la 
gramática. Normalmente los estudiantes prefieren 
salir a grabar que esforzarse en el análisis de un 
programa va jiroducido, jmes casi siempre están 
más motivados por la accióm que por la represen­
tación. La necesidad de análisis y reflexión sobre 
lo que ven y escuchan, surgirá, sin duda, más tarde 
con el deseo de mejorar sus jmimeros videos, o 
cuando solicitan un dominio más gramatical y téc­
nico del lenguaje. 

Como cualquier sistema de símbolos, el len­
guaje televisivo posee un proceso negociador de 
significado)!! con sus telespectadores, ya que el 
autor no suele estar presente, este mensaje siem­
pre será mediático tanto del autor como de la rea­
lidad que quiere expresar. Es por esto cjue el maes­
tro, al igual que con el texto escrito, debe trabajar 
el lenguaje audiovisual y salvar esa mediacióm avu-
dándole a construir el discurso a partir de los ele­
mentos propios de la narradóm audiovisual. 

A diferencia de la lecto-escritura de la palabra, 
los estudiantes serán en su vida, la mayor parte de 
ellos, consumidores v no emisores. Cuando se 
enseña a leer y escribir al estudiante nunca se pien-
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sa en capacitarles para ser escritores, por la misma 
razón, enseñarles a expresarse con estos lenguajes 
no persigue que sean periodistas o realizadores. Es 
decir, la importancia de la capacitacióm televisiva 
reside en cjue procura salvar parte del desequilibrio 
tan enorme innegable entre aquellos pocos que 
pueden "contar cosas" por la TV -como los reali­
zadores, los directores de programas, etc.- y la 
enorme cantidad de telespectadores que sé)lo pue­
den "consumir" el mensaje. Este objetivo, así 
como, las herramientas conceptuales y de procedi­
miento que persigue, sólo pueden ser plenamente 
comprendidas e interiorizadas mediante la prácti­
ca audiovisual en campo. 

Algunas de las estrategias para cjue las escuelas 
bogotanas produzcan más y mejor televisióm son 
las siguientes: 

Explorar nuevos formatos . Abandonar la 
comodidad c institudonalidad del formato noticie­
ro, empezando por sacar la cámara de la seguridad 
del estudio y ponerla en manos de los estudiantes, 
incluso desde las etapas más tempranas de capaci­
tación en el uso tecnológico. Permitir que ellos 
mismos descubran los posibles usos del ojo-cáma­
ra en espacios cotidianos y cercanos. Permitirles 
experimentar con narraciones arguméntales (debe­
rán leer y escribir cuentos y novelas) o documenta­
les (deberán leer y escribir ensayos), ¿y si prueban 
el reality, o el talk show? Experimentarán los alcan­
ces reales de dichos formatos. 

L o g r a r m a y o r r e p r e s e n t a t i v i d a d en el 
med io . Lsta propuesta incluye abandonar el para­
digma comercial del presentador. N o es necesario, 
ni deseable, repetir este esquema que sólo se apli­
ca para efectos de consumo. En las producciones 
escolares niños y niñas deben tener las mismas 
oportunidades de verse reflejados en sus medios 
mediando discursos y saberes v no imágenes pre­
concebidas como atractivas. 

Democra t i za r el acceso al medio y su consu­
mo. Eliminar el poder del "comunicador" todopo­
deroso. La única forma de lograr progresos e 
innovaciones valiosas en el medio escolar es expe­
rimentando. Así, luego de conocer de manera 
breve las bases del código, el estudiante debe "ser 
dueño" de los equipos tanto en producción como 

en posproducción. Las herramientas son solo eso, 

lo importante es el resultado y sus procesos. 

E d u c a r con el med io . La producción de tele­
visióm se presta como un excelente laboratorio de 
habilidades sociales y comunicativas. Los estu­
diantes involucrados en procesos de creadóm 
colectiva estarán expuestos a la necesidad perma­
nente de mejorar sus habilidades de reladém con 
otros, liderazgo, trabajo en equipo, tolerancia a la 
presióm, respeto por la diferencia y asertividad en 
la toma de decisiones. Estas mismas características 
del medio promueven además escenarios de-
encuentro y diálogo entre estudiantes y maestros 
donde la verticalidad tradicional propia del aula se 
puede revertir propiciando nuevas dinámicas de 
enseñanza y aprendizaje. Adicionalmente, los pro­
ductos realizados en estos centros pueden ser uti­
lizados por la misma escuda o por otras como 
parte de su programa educativo. 

Ampl iac ión de cober tura . Hoy no es sufi­
ciente pensar en la misma escuela como posible 
audiencia de los productos audiovisuales produci­
dos en ella. Las posibilidades del medio son ahora 
más amplias y seductoras. Las televisiones locales 
v comunitarias le pueden dar a la escuela la posibi­
lidad de trascender los muros de la institucióm y 
convertirse en un importante escenario de cons­
truedém colectiva con su comunidad más cercana, 
l o s canales regionales como Canal Capital y el 
Canal 13 han acrecentado su interés por las pro­
ducciones escolares y en determinadas franjas y 
horarios tienen ya vitrinas [permanentes para éstas. 
El canal City TV. también ofrece posibilidades 
interesantes de acceso, particularmente en forma­
tos periodísticos y noticiosos. 

Uso pedagógico de la televisión. 

Fascinación y magia: 

Educar con el medio 

La incorporadóm de imágenes televisivas al 
aula con fines pedagó)gicos tiene alto valor, y no 
necesariamente los programas más "educativos", 
serios o aburridos como tradicionalmente se ha 
hecho, pues los comerciales de cine y televisióm, 
telenovelas, realities, secuencias de series, reporta-
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jes o documentales pueden incorporarse al aula 

para ilustrar, motivar o ejemjolificar los contenidos 

de una unidad didáctica. 

La integración de estas imágenes cumplirá una 
doble función: motivar al alumno y lograr apren­
dizajes más permanentes. Por ejemplo, el profesor 
de lengua cjue explica en el aula la metáfora puede 
optar entre usar ejemplos extraídos de Quevedo o 
de un comercial de televisiém. N o son opciones 
excluventes pero, a la hora de optar por una sola, 
el comercial tiene la ventaja de ser más motivador 
para los alumnos (Ferrés 1994). Además, utilizan­
do el comercial, se prolongará el aprendizaje, por 
cuanto cada vez cjue el estudiante contemple luego 
ese u otro comercial en televisiém fuera del aula le 
vendrán espontáneamente a la mente los elemen­
tos críticos aportados por el profesor. 

Buena parte de la fascinación de la televisión 
radica en el placer sensorial que comporta y en la 
movilización de emociones que produce y, a su 
vez, buena parte de su riesgo despersonalizado 
radica en el adormecimiento de la conciencia y de 
la racionalidad. Tal vez por eso cuando la escuela 
incorpora las imágenes tiende a hacerlo anulando 
el placer sensorial y negando las emociones, para 
despertar la conciencia y la racionalidad. 

N o sobra decir que todos estos procesos deben 
estar acompañados de manera ideal por las tecno­
logías va presentes de comunicación e informa­
ción. FNisten numerosos recursos en Internet para 
lograr unos mejores procesos de alfabetización 
audiovisual, de produedém en la escuela y muchos 
de los mejores productos emitidos por televisión 
abierta nacional o internacional cuentan con pági­
nas de apovo al docente para avaidar a superar el 
uso puramente instrumental del medio en el aula 
(wvwv.mentenueva.tv, vwwv.his torvchannel.com, 
\vvvvv.disct)verychannel.com,vvww.marcopolo.com, 
w w w . c o l o m b i a a p r e n d e . e d u . c o , 
www. c o m mi ni t. c o m. 1 a). 

La educación audiovisual como 
parte del currículo 

¿Por cjué son la lectura y la escritura compe­
tencias básicas y, en cambio, no lo son los audio­

visuales?, ¿puede asegurarse en nuestra sociedad 
que la expresióm verbal literaria es actualmente 
una competencia más "básica" que la expresióm 
audiovisual? 

La educacióm audiovisual podría ser integrada 
al PEÍ como materia u objeto de estudio, como 
recurso para el aprendizaje y como produedém 
desde el medio. Un estudio de los medios audiovi­
suales vinculado a la escuela no imjolica que deba 
crearse necesariamente una nueva asignatura, por 
lo menos en los primeros niveles de la enseñanza. 
Lo ideal podría ser que el estudio se realice en 
forma de trabajo interdisciplinar, a partir de las 
materias de estudio ya existentes. Las ciencias físi­
cas o químicas permitirían, por ejemplo, una apro­
ximación a la dimensión tecnológica de cada uno 
de los medios; las ciencias sociales una aproxima­
ción a las dimensiones ideológica o psico-sodoló-
gica; la ética permitiría el análisis de las actitudes 
ante los medios o de los valores promodonados 
por estos medios. 

Por su parte, la aproximación a lo audiovisual 
como recurso para la enseñanza exige no plantear­
lo como una simple prolongación del discurso 
verbal sino como una forma de expresióm diferen­
ciada, que implica unas específicas aplicaciones 
didácticas. En esta situadóm no parecería oportu­
no -o, cuanto menos, no parece suficiente- reser­
var a la educación audiovisual al espacio abierto de 
las actividades extracurriculares. En primer lugar, 
porque difícilmente atenderán este campo unos 
profesores que, globalmente considerados, ni 
están sensibilizados por el tema ni han recibido 
una preparación específica que les capacite para 
impartir adecuadamente esta enseñanza. En 
segundo lugar, porque la exigencia de una educa­
ción audiovisual no afecta exclusivamente a unos 
determinados contextos socio-culturales, sino que 
atañe, sin duda, a todos los miembros de la escue­
la que ya reconocimos como audiencias. 

Igualmente, el reducir la presencia de lo audio­
visual a una asignatura optativa equivale a impedir 
el acceso a esta formadóm a un número conside­
rable de futuros maestros, y hay cjue convenir en 
cjue resulta absolutamente contradictorio que en 
una sociedad en la cjue lo audiovisual se ha con-

http://torvchannel.com
http://www.colombiaaprende.edu.co


L 
Serie Estudios y Avances 

Comunicación y Escuela 

vertido en la forma de expresión hegemónica, 
hava maestros cjue salgan de sus escuelas de for­
mación sin una preparacióm específica en este 
campo. 

Opciones para la formación del 

profesorado y los comunicadores 

I ,a formación del profesorado es un elemento 
clave en la soludóm de este acertijo. N o puede 
joensarse en una normalización! en la integracióm 
de lo audiovisual a la enseñanza, sin una adecuada 
formación de los docentes en este campo. ¿Con 
qué criterios? 

Lo ideal es cjue todos los maestros salgan de la 
universidad con una formadóm específica en este 
campo, ya cjue luego, en las escuelas, deberían ser 
todos los alumnos los que recibieran esta forma-
ción. Esta exigencia viene potenciada también por 
la conveniencia de plantear el estudio de lo audio­
visual en la escuela de manera interdisciplinar. 

Por otra parte, esta formación en lo audiovi­
sual debería atender la doble dimensión mencio­
nada hasta ahora: lo audiovisual como materia de 
estudio v como recurso pedagóigico. Es decir, el 
maestro debería estar capacitado, por una parte, 
para educar a sus alumnos en una lectura crítica de 
los medios audiovisuales de masas y en las posibi­
lidades de comunicacióm a través de ellos y, por 
otra parte, capacitado para integrar él mismo ade­
cuadamente los audiovisuales (desde el retropro-
yector al video y la televisióm) en su práctica peda­
gógica. Es decir, capacitado para educar en lo 
audiovisual y capacitado para educar ctm lo audio­
visual. 

Para que pueda educar en los medios, el futu­
ro maestro ha de haber recibido primero él mismo 
esta formadóm, y además ha de estar capacitado 
para la didáctica de esta enseñanza. También ha de 
recibir una preparacióm adecuada en una triple 
dimensión: técnica, expresiva y didáctica. Se trata 
de conocer lo audiovisual como tecnología especí­
fica, como forma de expresión diferenciada y 
como instrumento que permite unas aplicaciones 
didácticas peculiares. 

F o r m a c i ó n en la técnica: El maestro estará 

en capacidad de aplicar y compartir las bases de 
una tecnología del video y de la transmisión en 
canales cerrados por cable o por aire. N o se trata 
de profesionalizarse en el área sino de hacer cjue 
los equipos (cámaras y salas de ediciém no lineal) 
hagan lo cjue queremos y cuando lo queremos. 

F o r m a c i ó n expresiva: Si ya sabemos prender 
y apagar una cámara, hacer blanco y colocar un 
j:iar de luces. ¿Por qué la cámara allí y no en otro 
sitio?, ¿por qué más alta que el personaje o a 
nivel?, ¿por qué esas luces y no otras? El maestro 
debe recibir una preparación básica que le permi­
ta transmitir a sus alumnos los cé)digos expresivos 
del medio audiovisual. De nuevo, no se trata de ser 
realizadores, pero si de poder hacer que las cáma­
ras digan lo que queremos y como lo queremos. 

Fo rmac ión pedagóg ica : ¿Cómo sacar mejor 
provecho del medio como herramienta didáctica y 
expresiva?, ¿cómo aprovechar mejor los medios 
audiovisuales como recurso de soporte? ¿cónno 
enseñar con la imagen?, ¿cómo enseñar sobre ima­
gen con la imagen? Es decir una formadóm sobre 
el medio v el uso del medio. 

I >a formadóm de los comunicadores es tam­
bién fundamental y se requiere que estén prepara­
dos para educar desde su propia visióm, pero se 
hace necesario que haya una formadóm en el 
campo educativo y en la pedagogía, pues no es lo 
mismo dirigir sus productos hacia las audiencias 
que están acostumbradas a consumir "más de lo 
mismo", que pensar proyectos orientados a gene­
rar nuevas miradas sobre el mundo, nuevas inter­
pretaciones, nuevas estéticas y nuevas éticas. De 
otra parte, la doble condición de comunicador que 
produce bienes culturales y de maestro que educa 
en el medio, para el medio y con el medio, exige 
también propuestas de formación que les permita 
participar de manera dinámica e interdisciplinaria 
con los profesores en el contexto escolar. 

Equipo técnico: Requerimientos 

básicos de infraestructura 

Para referirnos al aspecto técnico debemos 
hacer algunas precisiones necesarias sobre los for­
matos de producción audiovisual. E4 cine se filma, 
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la televisióm y el video se graban. El cine es un pro­
ceso fisico-químico y sé)lo en los últimos años se 
ha desarrollado una opcióm electrónica para su 
producción, la televisión y el video son, y siempre 
han sido, formatos electrónicos o digitales. A nivel 
de técnica, y no de lenguaje, lo étnico que separa al 
video de la televisióm es que esta étltima se emite, 
es decir se irradia (por aire) o se transmite por un 
cable a varios puntos simultáneos. 

En este apartado nos referimos entonces a esta 
última posibilidad. Al proceso que inicia con una 
idea o guión y culmina con una emis ión más o 
menos masiva del producto. Si después del proce­
so, el resultado es compartido solo por un grupo 

mínimo en un aula o auditorio no estamos 

hablando realmente de televisión sino de video. 

Es por esto que de los medios de comunica­
cióm el último en ser apropiado como tal en la 
escuela suele ser la televisión por sus altos costos 
en equipos, sus necesidades de infraestructura y 
personal humano para su producción y emisión, 
pero esto no significa que no sea posible hacerlo 
con éxito, mucho más ahora que las opciones de 
mercado en televisióm ofrecen año tras año equi­
pos cada vez más baratos y de mejor calidad. De 
conformidad con las posibilidades de cada 
Institución, se proponen tres opciones que pue­
den ser desarrolladas en el ámbito escolar; 

j Opción Equipo mínimo Opción de flujo 

Televisión cerrada | Producción: cámara digital industrial con salida fire wire para pos- | Circuito cerrado en cable coaxial 
| producción. 

| Posproducción: computador con programa de edición de imagen. 
1 T - • • -

hmision: ver emisor 

Televisión local Producción: cámaras digitales prosumer con salida fire wire para j Señal abierta o cableada en zona comu-
posproducción. ! nitaria. 

Posproducción: computador con programa de edición de imagen. 

Emisión: sala de emisión con correctores de imagen y audio. 

Televisión 
sional 

prole- • Cámaras profesionales 3CCD. 
I 
| Sala de edición no lineal profesional. 

I Estudio 

Canales regionales, privados, locales o 
nacionales. 

Una consideración final 

Siendo la televisión un medio tan complejo, el 
éxito de una estrategia de incorporación y apro­
piacióm del medio dependerá, en gran medida, de 
que en el proceso se involucren de forma activa 
otros actores sociales como los padres de familia. 
El hogar como complemento de la escuela y por 
ser el sitio donde el medio tiene su mayor 
influencia y presencia, necesita ser involucrado 
en estos ejercicios de lectura crítica y asumir su 
parte en la responsabilidad de crear televidentes 
más activos frente a la pantalla. En el mismo sen­
tido, las comunidades organizadas como ligas o 
asociaciones de televidentes también pueden 
ejercer su derecho a hacer cumplir los fines y 
principios del servicio con la mayor celeridad y 
eficiencia j^osibles. 

Igualmente, en la medida en que los conteni­
dos emitidos por los canales de televisión se cuali­
fiquen y sean más aptos para el consumo de nues­
tros hijos, mayores serán los rendimientos obteni­
dos por iniciativas como ésta que nos ocupa y 
mayores también las esperanzas de tener en la tele­
visión un aliado poderoso e incondicional en la 
formación de individuos activos en la reconstruc­
cióm del tejido social de nuestro país. 
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